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LECTURAS MEDIEVALES 

En el examen habrá una cuestión con el valor de 1 punto sobre estas lecturas. Esta 
cuestión contendrá preguntas de comprensión con respuestas cortas. 

EL Conde Lucanor 

Cuento XXXII 

Lo que sucedió a un rey con los burladores que hicieron el paño 
 

Otra vez le dijo el Conde Lucanor a su consejero Patronio: 
-Patronio, un hombre me ha propuesto un asunto muy importante, que será muy 

provechoso para mí; pero me pide que no lo sepa ninguna persona, por mucha 
confianza que yo tenga en ella, y tanto me encarece el secreto que afirma que puedo 
perder mi hacienda y mi vida, si se lo descubro a alguien. Como yo sé que por vuestro 
claro entendimiento ninguno os propondría algo que fuera engaño o burla, os ruego 
que me digáis vuestra opinión sobre este asunto. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, para que sepáis lo que más os conviene 
hacer en este negocio, me gustaría contaros lo que sucedió a un rey moro con tres 
pícaros granujas que llegaron a palacio. 

Y el conde le preguntó lo que había pasado. 
-Señor conde -dijo Patronio-, tres pícaros fueron a palacio y dijeron al rey que eran 

excelentes tejedores, y le contaron cómo su mayor habilidad era hacer un paño que 
sólo podían ver aquellos que eran hijos de quienes todos creían su padre, pero que 
dicha tela nunca podría ser vista por quienes no fueran hijos de quien pasaba por 
padre suyo. 

»Esto le pareció muy bien al rey, pues por aquel medio sabría quiénes eran hijos 
verdaderos de sus padres y quiénes no, para, de esta manera, quedarse él con sus 
bienes, porque los moros no heredan a sus padres si no son verdaderamente sus hijos. 
Con esta intención, les mandó dar una sala grande para que hiciesen aquella tela. 

»Los pícaros pidieron al rey que les mandase encerrar en aquel salón hasta que 
terminaran su labor y, de esta manera, se vería que no había engaño en cuanto 
proponían. Esto también agradó mucho al rey, que les dio oro, y plata, y seda, y cuanto 
fue necesario para tejer la tela. Y después quedaron encerrados en aquel salón. 

»Ellos montaron sus telares y simulaban estar muchas horas tejiendo. Pasados 
varios días, fue uno de ellos a decir al rey que ya habían empezado la tela y que era 
muy hermosa; también le explicó con qué figuras y labores la estaban haciendo, y le 
pidió que fuese a verla él solo, sin compañía de ningún consejero. Al rey le agradó 
mucho todo esto. 

»El rey, para hacer la prueba antes en otra persona, envió a un criado suyo, sin 
pedirle que le dijera la verdad. Cuando el servidor vio a los tejedores y les oyó 
comentar entre ellos las virtudes de la tela, no se atrevió a decir que no la veía. Y así, 
cuando volvió a palacio, dijo al rey que la había visto. El rey mandó después a otro 
servidor, que afamó también haber visto la tela. 

»Cuando todos los enviados del rey le aseguraron haber visto el paño, el rey fue a 
verlo. Entró en la sala y vio a los falsos tejedores hacer como si trabajasen, mientras le 
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decían: «Mirad esta labor. ¿Os place esta historia? Mirad el dibujo y apreciad la 
variedad de los colores». Y aunque los tres se mostraban de acuerdo en lo que decían, 
la verdad es que no habían tejido tela alguna. Cuando el rey los vio tejer y decir cómo 
era la tela, que otros ya habían visto, se tuvo por muerto, pues pensó que él no la veía 
porque no era hijo del rey, su padre, y por eso no podía ver el paño, y temió que, si lo 
decía, perdería el reino. Obligado por ese temor, alabó mucho la tela y aprendió muy 
bien todos los detalles que los tejedores le habían mostrado. Cuando volvió a palacio, 
comentó a sus cortesanos las excelencias y primores de aquella tela y les explicó los 
dibujos e historias que había en ella, pero les ocultó todas sus sospechas. 

»A los pocos días, y para que viera la tela, el rey envió a su gobernador, al que le 
había contado las excelencias y maravillas que tenía el paño. Llegó el gobernador y vio 
a los pícaros tejer y explicar las figuras y labores que tenía la tela, pero, como él no las 
veía, y recordaba que el rey las había visto, juzgó no ser hijo de quien creía su padre y 
pensó que, si alguien lo supiese, perdería honra y cargos. Con este temor, alabó mucho 
la tela, tanto o más que el propio rey. 

»Cuando el gobernador le dijo al rey que había visto la tela y le alabó todos sus 
detalles y excelencias, el monarca se sintió muy desdichado, pues ya no le cabía duda 
de que no era hijo del rey a quien había sucedido en el trono. Por este motivo, 
comenzó a alabar la calidad y belleza de la tela y la destreza de aquellos que la habían 
tejido. 

»Al día siguiente envió el rey a su valido, y le ocurrió lo mismo. ¿Qué más os diré? 
De esta manera, y por temor a la deshonra, fueron engañados el rey y todos sus 
vasallos, pues ninguno osaba decir que no veía la tela. 
   

»Así siguió este asunto hasta que llegaron las fiestas mayores y pidieron al rey que 
vistiese aquellos paños para la ocasión. Los tres pícaros trajeron la tela envuelta en una 
sábana de lino, hicieron como si la desenvolviesen y, después, preguntaron al rey qué 
clase de vestidura deseaba. El rey les indicó el traje que quería. Ellos le tomaron 
medidas y, después, hicieron como si cortasen la tela y la estuvieran cosiendo. 

»Cuando llegó el día de la fiesta, los tejedores le trajeron al rey la tela cortada y 
cosida, haciéndole creer que lo vestían y le alisaban los pliegues. Al terminar, el rey 
pensó que ya estaba vestido, sin atreverse a decir que él no veía la tela. 

»Y vestido de esta forma, es decir, totalmente desnudo, montó a caballo para 
recorrer la ciudad; por suerte, era verano y el rey no padeció el frío. 

»Todas las gentes lo vieron desnudo y, como sabían que el que no viera la tela era 
por no ser hijo de su padre, creyendo cada uno que, aunque él no la veía, los demás sí, 
por miedo a perder la honra, permanecieron callados y ninguno se atrevió a descubrir 
aquel secreto. Pero un negro, palafrenero del rey, que no tenía honra que perder, se 
acercó al rey y le dijo: «Señor, a mí me da lo mismo que me tengáis por hijo de mi 
padre o de otro cualquiera, y por eso os digo que o yo soy ciego, o vais desnudo». 

»El rey comenzó a insultarlo, diciendo que, como él no era hijo de su padre, no 
podía ver la tela. 

»Al decir esto el negro, otro que lo oyó dijo lo mismo, y así lo fueron diciendo 
hasta que el rey y todos los demás perdieron el miedo a reconocer que era la verdad; y 
así comprendieron el engaño que los pícaros les habían hecho. Y cuando fueron a 
buscarlos, no los encontraron, pues se habían ido con lo que habían estafado al rey 
gracias a este engaño. 
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»Así, vos, señor Conde Lucanor, como aquel hombre os pide que ninguna persona 
de vuestra confianza sepa lo que os propone, estad seguro de que piensa engañaros, 
pues debéis comprender que no tiene motivos para buscar vuestro provecho, ya que 
apenas os conoce, mientras que, quienes han vivido con vos, siempre procurarán 
serviros y favoreceros. 

El conde pensó que era un buen consejo, lo siguió y le fue muy bien. 
Viendo don Juan que este cuento era bueno, lo mandó escribir en este libro y 

compuso estos versos que dicen así: 
 
 

 A quien te aconseja encubrir de tus amigos   
 más le gusta engañarte que los higos.   

Cuento XXXVIII 

Lo que sucedió a un hombre que iba cargado con piedras preciosas y se ahogó en el 
río 

 
Un día dijo el conde a Patronio que deseaba mucho quedarse en una villa donde le 

tenían que dar mucho dinero, con el que esperaba lograr grandes beneficios, pero que 
al mismo tiempo temía quedarse allí, pues, entonces, correría peligro su vida. Y, así, le 
rogaba que le aconsejase qué debía hacer. 

-Señor conde -dijo Patronio-, en mi opinión, para que hagáis en esto lo más 
juicioso, me gustaría que supierais lo que sucedió a un hombre que llevaba un tesoro 
al cuello y estaba pasando un río. 

El conde le preguntó qué le había ocurrido. 
-Señor conde -dijo Patronio-, había un hombre que llevaba a cuestas gran 

cantidad de piedras preciosas, y eran tantas que le pesaban mucho. En su camino tuvo 
que pasar un río y, como llevaba una carga tan pesada, se hundió más que si no la 
llevase. En la parte más honda del río, empezó a hundirse aún más. 

»Cuando vio esto un hombre, que estaba en la orilla del río, comenzó a darle 
voces y a decirle que, si no abandonaba aquella carga, corría el peligro de ahogarse. 
Pero el pobre infeliz no comprendió que, si moría ahogado en el río, perdería la vida y 
también su tesoro, aunque podría salvarse desprendiéndose de las riquezas. Por la 
codicia, y pensando cuánto valían aquellas piedras preciosas, no quiso desprenderse 
de ellas y echarlas al río, donde murió ahogado y perdió la vida y su preciosa carga. 

»A vos, señor Conde Lucanor, aunque el dinero y otras ganancias que podáis 
conseguir os vendrían bien, yo os aconsejo que, si en ese sitio peligra vuestra vida, no 
permanezcáis allí por lograr más dinero ni riquezas. También os aconsejo que jamás 
pongáis en peligro vuestra vida si no es asunto de honra o si, de no hacerlo, os 
resultara grave daño, pues el que en poco se estima y, por codicia o ligereza, arriesga 
su vida, es quien no aspira a hacer grandes obras; sin embargo, el que se tiene a sí 
mismo en mucho ha de hacer tales cosas que los otros también lo aprecien, pues el 
hombre  no es valorado porque él se precie, sino porque los demás admiren en él sus 
buenas obras. Tened, señor conde, por seguro que tal persona estimará en mucho su 
vida y no la arriesgará por codicia ni por cosa pequeña, pero en las ocasiones que de 
verdad merezcan arriesgar la vida, estad seguro de que nadie en el mundo lo hará tan 
bien como el que vale mucho y se estima en su justo valor. 
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El conde consideró bueno este ejemplo, obró según él y le fue muy bien. 
Y como don Juan vio que este cuento era muy bueno, lo mandó poner en este 

libro y añadió estos versos que dicen así: 
 
 

 A quien por codicia su vida aventura,   
 sabed que sus bienes muy poco le duran.   

Cuento XXXIV 

Lo que sucedió a un ciego que llevaba a otro  
 

En esta ocasión hablaba el Conde Lucanor con Patronio, su consejero, de esta 
manera: 

-Patronio, un familiar mío, en quien confío totalmente y de cuyo amor estoy 
seguro, me aconseja ir a un lugar que me infunde cierto temor. Mi pariente me insiste 
y dice que no debo tener miedo alguno, pues antes perdería él la vida que consentir mi 
daño. Por eso, os ruego que me aconsejéis qué debo hacer. 

-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, para aconsejaros debidamente me gustaría 
mucho que supierais lo que le ocurrió a un ciego con otro. 

Y el conde le preguntó qué había ocurrido. 
-Señor conde -continuó Patronio-, un hombre vivía en una ciudad, perdió la vista y 

quedó ciego. Y estando así, pobre y ciego, lo visitó otro ciego que vivía en la misma 
ciudad, y le propuso ir ambos a otra villa cercana, donde pedirían limosna y tendrían 
con qué alimentarse y sustentarse. 

»El primer ciego le dijo que el camino hasta aquella ciudad tenía pozos, barrancos 
profundos y difíciles puertos de montaña; y por ello temía hacer aquel camino. 

»El otro ciego le dijo que desechase aquel temor, porque él lo acompañaría y así 
caminaría seguro. Tanto le insistió y tantas ventajas le contó del cambio, que el primer 
ciego lo creyó y partieron los dos. 

»Cuando llegaron a los lugares más abruptos y peligrosos, cayó en un barranco el 
ciego que, como conocedor del camino, llevaba al otro, y también cayó el ciego que 
sospechó los peligros del viaje. 

»Vos, señor conde, si justificadamente sentís recelo y la aventura es peligrosa, no 
corráis ningún riesgo a pesar de lo que vuestro buen pariente os propone, aunque os 
diga que morirá él antes que vos; porque os será de muy poca utilidad su muerte si vos 
también corréis el mismo peligro y podéis morir. 

El conde pensó que era este un buen consejo, obró según él y sacó de ello 
provecho. 

Y viendo don Juan que el cuento era bueno, lo mandó poner en este libro e hizo 
unos versos que dicen así: 
 
 

 Nunca te metas donde corras peligro   
 aunque te asista un verdadero amigo.    

 
LIBRO DE BUEN AMOR, JUAN RUIZ, ARCIPRESTE DE HITA 
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LOS DOS PEREZOSOS 
Te contaré la historia de los dos perezosos 
que querían casarse y que andaban ansiosos; 
ambos la misma dama rondaban codiciosos. 
Eran muy bien apuestos y ¡verás cuán hermosos! 
 
El uno tuerto era de su ojo derecho, 
ronco era el otro, cojo y medio contrahecho; 
el uno contra el otro tenían gran despecho 
viendo ya cada uno su casamiento hecho. 
 
Respondióles la dama que quería casar 
con el más perezoso: ése quiere tomar. 
Esto dijo la dueña queriéndolos burlar. 
Habló en seguida el cojo; se quiso adelantar: 
 
—Señora —dijo—, oíd primero mi razón, 
yo soy más perezoso que éste mi compañón. 
Por pereza de echar el pie hasta el escalón 
caí de la escalera, me hice esta lesión. 
 
Otro día pasaba a nado por el río, 
pues era de calor el más ardiente estío; 
perdíame de sed, mas tal pereza crío 
que, por no abrir la boca, ronco es el hablar mío. 
 
Luego que calló el cojo, dijo el tuerto: —Señora, 
pequeña es la pereza de que éste habló ahora; 
hablaré de la mía, ninguna la mejora 
ni otra tal puede hallar hombre que a Dios adora. 
 
Yo estaba enamorado de una dama en abril, 
estando cerca de ella, sumiso y varonil, 
vínome a las narices descendimiento vil: 
por pereza en limpiarme perdí dueña gentil. 
 
Aún más diré, señora: una noche yacía 
en la cama despierto y muy fuerte llovía; 
dábame una gotera del agua que caía 
en mi ojo; a menudo y muy fuerte me hería. 
 
Por pereza no quise la cabeza cambiar; 
la gotera que digo, con su muy recio dar, 
el ojo que veis huero acabó por quebrar. 
Por ser más perezoso me debéis desposar. 
 



6 
 

—No sé —dijo la dueña— por todo lo que habláis 
qué pereza es más grande, ambos pares estáis; 
bien veo, torpe cojo, de qué pie cojeáis; 
bien veo, tuerto sucio, que siempre mal miráis. 
 
Buscad con quién casaros, pues no hay mujer que adore 
a un torpe perezoso o de un vil se enamore. 
Por lo tanto, mi amigo, que en tu alma no more 
defecto ni vileza que tu porte desdore. 
 
DON PITAS PAYAS 

No abandones tu dama, no dejes que esté quieta,  
             siempre requieren uso mujer, molino y huerta;  
             no quieren en su casa pasar días de fiesta,  
             no quieren el olvido; cosa probada y cierta. 

 
473       Es cosa bien segura: molino andando gana,  
             huerta mejor labrada da la mejor manzana,  
             mujer muy requerida anda siempre lozana;  
             con estas tres verdades no obrarás cosa vana. 
 
474       Dejó uno a su mujer (te contaré la hazaña;  
             si la estimas en poco, cuéntame otra tamaña).  
             Era don Pitas Payas un pintor de Bretaña,  
             casó con mujer joven que amaba la compaña. 
 
475       Antes del mes cumplido dijo él: - Señora mía,  
             a Flandes volo ir, regalos portaría.  
             Dijo ella: - Monseñer, escoged vos el día,  
             Mas no olvidéis la casa ni la persona mía. 
 
476       Dijo don Pitas Payas: -Dueña de la hermosura,  
             Yo volo en vuestro cuerpo pintar una figura  
             Para que ella os impida hacer cualquier locura.  
             Dijo ella: - Monseñer, haced vuestra mesura. 
 
477       Pintó bajo su ombligo un pequeño cordero  
             y marchó Pitas Payas cual nuevo mercadero;  
             estuvo allá dos años, no fue azar pasajero.  
             Cada mes a la dama parece un año entero. 
 
478      Hacía poco tiempo que ella estaba casada,  
            había con su esposo, hecho poca morada;  
            su amigo tomó y estuvo acompañada,  
            deshízose el cordero, ya de él no queda nada. 
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479      Cuando supo la dama que venía el pintor,  
            muy de prisa llamó a su nuevo amador;  
            dijo que le pintase, cual supiese mejor,  
            en aquel lugar mismo un cordero menor. 
 
480      Pero con la gran prisa pintó un señor carnero,  
            cumplido de cabeza, con todo un buen apero.  
            Luego, al siguiente día, vino allí un mensajero:  
            Que ya don Pitas Payas llegaría ligero. 
 
481      Cuando al fin el pintor de Flandes fue venido,  
            Su mujer, desdeñosa, fría le ha recibido:  
            Cuando ya en su mansión con ella se ha metido,  
            La señal que pintara no ha echado en olvido. 
 
482     Dijo don Pitas Payas: - Madona, perdonad,  
           mostradme la figura y tengamos solaz.  
           - Monseñer -dijo ella-, vos mismo la mirad,  
           todo lo que quisieres hacer, hacedlo audaz. 
 
483     Miró don Pitas Payas el sabido lugar  
           y vio aquel gran carnero con armas de prestar.  
           - ¿Cómo, madona, es esto? ¿Cómo puede pasar  
           que yo pinté corder y encuentro este manjar? 
 
484     Como en estas razones es siempre la muger  
           sutil y mal sabida, dijo: - ¿Qué, monseñer?  
           ¿Petit corder, dos años, no se ha de hacer carner?  
           Si no tardaseis tanto, aún sería corder. 
 
485      Por tanto, ten cuidado, no abandones la pieza.  
            No seas Pitas Payas, para otro, no se cueza;  
            incita a la mujer con gran delicadeza  
            y si promete al fin, guárdate de tibieza. 
 
486      Alza Pedro la liebre, la saca del cubil,  
            mas, si no !a persigue, es un cazador vil.  
            Otro Pedro la sigue, la corre más sutil  
            y la toma: esto pasa a cazadores mil. 
 
487      Medita la mujer:  - Otro Pedro es aqueste,  
           más apuesto y osado, mejor amante es éste; 
           comparado con él no vale el otro un feste, 
           con el nuevo iré yo, ¡Dios ayuda me preste!  
  

 
Disputa entre griegos y romanos 
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     Sucedió una vez que los romanos, que carecían de leyes para su gobierno, fueron a 
pedirlas a los griegos, que sí las tenían. Éstos les respondieron que no merecían 
poseerlas, ni las podrían entender, puesto que su saber era tan escaso. Pero que si 
insistían en conocer y usar estas leyes, antes les convendría disputar con sus sabios, 
para ver si las entendían y merecían llevarlas: dieron como excusa una gentil respuesta. 
     Respondieron los romanos que aceptaban de buen grado y firmaron un convenio 
para el encuentro. Como no entendían sus respectivos lenguajes, se acordó que 
disputasen por señas y fijaron públicamente el día para su realización. 
     Los romanos quedaron muy preocupados, sin saber qué hacer, porque no eran 
letrados y temían el vasto saber de los doctores griegos. Así cavilaban cuando un 
ciudadano dijo que eligieran un rústico (alguien tosco, grosero) y que hiciera con la 
mano las señas que Dios le diese a entender: fue un sano consejo. Buscaron un rústico 
muy astuto y le dijeron: 'Tenemos un convenio con los griegos para disputar por señas: 
pide lo que quieras y te lo daremos, socórrenos en este encuentro' . 
     Lo vistieron con muy ricos paños de gran valor, como si fuera doctor en filosofía. 
Subió a un estrado y dijo con fanfarronería: 'Que venga cuando quiera ese griego con 
toda su sabiduría'. Llegó allí un griego, doctor sobresaliente, alabado, y escogido entre 
todos los griegos. Subió a otro estrado, ante todo el pueblo reunido. Comenzaron sus 
señas como se había acordado. 
     Levantose el griego, sosegado con calma y mostró sólo un dedo, el que está cerca del 
pulgar; luego se sentó en su mismo sitio. Levántose el rústico, bravucón y con malas 
pulgas, mostró tres dedos tendidos hacia el griego, el pulgar y otros dos retenidos en 
forma de arpón y los otros encogidos. Se sentó el necio mirando sus vestiduras. 
     Levantose el griego, tendió la palma llana y se sentó luego plácidamente. Levántose 
el rústico y  mostró el puño cerrado. A todos los de Grecia dijo el sabio:' Los romanos 
merecen las leyes, no se las niego'. Levantáronse todos en sosiego y paz. Gran honra 
proporcionó a Roma el rústico villano. 
     Preguntaron al griego que fue lo que dijera por señas el romano y qué le respondió 
éste. Dijo:'Yo dije que hay un Dios y el romano me respondió que era uno en tres 
personas y tal seña me hizo. Yo le dije que todo estaba bajo su voluntad. Respondió que 
en su poder estábamos y dijo verdad. Cuando vi que entendían y creían en la Trinidad, 
comprendí que merecían las leyes'. 
     Preguntaron al rústico cuáles habían sido sus ocurrencias: 'Me dijo que con un dedo 
me quebraría el ojo: tuve gran pesar e ira. Le respondí con saña, con cólera y con 
indignación que yo le quebraría, ante toda la gente, los ojos con dos dedos y los dientes 
con el pulgar. Me dijo después de esto que le prestara atención, que me daría tal 
palmada que los oídos me vibrarían. Yo le respondí que le daría tal puñetazo que en 
toda su vida no llegaría a vengarse. Cuando vio que la pelea era tan despareja dejó de 
amenazar a quien no le temía'. 
     Por eso, dice el cuento de la vieja sabia: 'No hay palabras malas si no son tomadas a 
mal. Confíen en que si son bien dichas, serán bien entendidas'. 
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